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ITALIA 

Panorama económico de 
un equilibrio inestable 

E n el período 1980- 1989 la econo mía ita­
liana crec ió a una tasa anual de 2. 3%, la in­
fl ac ió n se redujo de 21 a 6 por ciento y el 
dé fi c it comercial d isminuyó de 14 a O. 7 bi­
llones de li ras. A ese desempei'\o, en con­
traste con la severa crisis de los ali.os seten­
ta, se le ha denominado como el '' nuevo 
Renacimiento" de la economía italiana . Los 
problemas a que se enfrentó el país durante 
el decen io anter ior, al que se conoce co­
mo " los años ele plomo", consistían en ine­
fi ciencias administrativas, inflació n alta, in­
fraestructura deficiente, estancamiento in­
dustrial, inestabilidad laboral, terrorismo e 
incertidumbre política, y eran más bien 
propios de una economía subdesarrollada 
que de una ele las siete potencias mundia-

r L: informaciones que ~e reproducen en es ta 
sección son resúmenes ele notic i~s aparecidas 
en clivers~s publicaciones nacionale;, y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional ele Comercio Exterior, S.N.C., 
~ ino en lo;, ca;,os en que a; í se manifies te. 

les . " Los ai'\os de plomo" interrumpiero n 
el crecimiento casi constante ele Italia des­
de la segunda guerra mundial. 

La recuperación de la economía en los 
ochenta significó el crecimiento de más de 
20% del PlB, el abatimiento de la inflación, 
la instaurac ió n de un cambio tecnológico 
que incrementó la competitividad indus­
tr ial, el contro l ele la convulsionada situa­
ció n sociopolítica y, en una palab ra , el as­
censo de Italia al cuarto lugar de las eco­
nomías capitalistas de Europa, con la más 
alta tasa ele crecimiento en la CEE. 

El equilibrio inestable 

E l éxito italiano se ha atribuido a la indus­
tria , cuya inversió n en las áreas de tecno­
logía moderna se estima decisiva. Su con­
tribució n al producto asciende a 39 %, en 
tanto que la del sector agropecuar io es de 
apenas S%. Éste emplea a poco más de 
12% ele la población con trabajo remune­
rado y se compo ne de pequeñas parcelas 
(más de dos terceras partes del total, con 
una extensión inferior a S ha), cuya produc­
ció n se orienta más al autoconsumo que al 
mercado, salvo algun os cultivos como la 
vid , base ele la· prestigiosa industria viti vi­
níco la. 

El crecimiento del sector secundario se 
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ha concentrado en el desarrollo de la indus­
tria pesada, en la cual el Estado tiene una 
participación impo rtante. Sin embargo, en 
los últimos años el aumento ele la inversión 
en áreas de tecno logía avanzada ha incre­
mentado el valo r agregado de la produc­
ción , así como la competitividad ele las ma­
nufacturas italianas. La productividad del 
sector industrial también se ha favorecido 
con la participació n de Italia en el Sistema 
Monetario Europeo (SME) a partir de 1979 . 
Ello ha desvanecido las expectativas de in­
crementos en los costos de producción co­
mo consecuencia de posibles devaluacio­
nes de la li ra. 

El desarrollo económico de la posgue­
rra se debió a tres fac tores , principalmen­
te: 1) la relativa estabilidad política del pe­
ríodo 1946- 1960, la cual propició que la in­
versión anual promedio en la industria 
representara más de 20 % del ingreso na­
cional; 2) la transferencia de capital esta­
dounidense, elemento fundamental para re­
solver la insuficiencia de recursos y los pro­
b lemas de la balanza de pagos, sobre todo 
en la segunda mitad de los cuarenta, y 3) 
una política económica basada en la orto­
doxia monetaria y la apertura comercial. Ta­
les fac tores, en combinación con la abun­
dancia de mano de obra y una amplia parti­
cipación estatal en la economía, propiciaron 
el notable desarrollo del sector manufactu­
rero, principalmen.te en las industrias side-
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rúrgica, automovilís tica, de autopartes y 
textil y del vestido. 

Los grandes consorcios contribuyeron 
de manera importante a la prosperidad eco­
nómica, pero no se puede soslayar el pa­
pel decisivo de las pequeñas y medianas in­
dustrias. De hecho, Italia tiene sólo siete 
grandes empresas privadas con ventas su­
periores a 1 500 millones de dólares anua­
les (Francia posee 38 y el Reino Unido, 71). 
La pequei'ia industria es, en opinión de al­
gunos , el sector más dinámico y el verda­
dero motor de la economía italiana. Casi 
60% del empleo total se concentra en em­
presas con menos de 1 00 trabajadores , las 
c uales aportan más de una cuarta parte de 
las exportaciones manufactureras. 

Sin embargo, el " nuevo Renacimiento" 
corre el riesgo de ser un espejismo. Como 
la torre de Pisa, es probable que la econo­
mía italiana tenga un equilibrio ines table. 
En el otro lado de la balanza se deben co­
locar el abultado déficit presupuestario , las 
altas tasas de interés, el sistema financiero 
excesivamente regulado, un desarrollo re­
gional polarizado en el norte y la volatili­
dad de la balanza de pagos. En cualquier 
momento el equilibrio se puede perder , so­
bre todo si se descuida el elemento más pe­
ligroso: el déficit público. 

El deslumbramiento ante una economía 
de pronto crecien te - los italianos llama­
ron a 1987 el año de il sorpa~so- no deja 
de estar presente en la sociedad . Ese año 
el PIB de Italia igualó al del Reino Unido , 
por e jemplo. Si se utiliza la estimación de 
la OCDE basada en la paridad del poder de 
compra, resulta que aquel indicador fue 
incluso 3% superior al británico. Para pro­
bar que ese logro también significa un me­
jor nivel de vida, suele compararse la pro­
piedad de algunos bienes de consumo du­
radero: en Italia 76% de los habitantes 
posee automóvil; 8 1% , lavadoras, y 14%, 
lavavajillas. En el Reino Unido esos porcen­
tajes son de 58, 77 y 3, respec tivamente . 
Según el Banco Mundial, el ingreso por ha­
bitante en 1987 ascendió a casi 1 O 500 dó­
lares (ligeramente superior al británico) y 
creció a una tasa anual promedio de 1.3% 
desde 1980. 

Debe reconocerse , empero, el papel de 
la economía sommersa o informal en el ni­
vel de ingresos. En 1971 representó de 20 
a 25 por ciento del PIB, según estimaciones 
del Censis, instituto privado de investiga­
ciones económicas pionero en esos estu­
dios. De acuerdo con información más re-

cien te del organismo gubernamental de es­
tadísticas, el Istat , la economía informal 
representa alrededor de 20% del PIB. Ta­
les cifras no sorprenden si se considera que 
aproximadamente 54% de la burocracia tie­
ne un segundo empleo y 33% complemen­
ta sus ingresos con ventas al menudeo y 
otros negocios. El efecto en la reca udación 
fiscal es notable: se estima que en 1984 la 
evasión de impuestos ascendió a 182 billo­
nes de liras, cantidad más que suficiente pa­
ra saldar el déficit público de ese año. El 
desempleo es un problema que alienta el 
crecimiento de la economia sommersa: de 
1980 a 1984 pasó de 8 a 13 por ciento de 
la fuerza laboral y se ca lcula que a fines del 
decenio ll egó a más de 16 por ciento. 

La política económica en 
busca de consenso 

E l gobierno de coalición más reciente, en­
cabezado por el Partido Demócrata Cristia­
no, parece haber tomado conciencia de los 
peligros asociados al espejismo económi­
co. Los elementos principales de su progra­
ma son: a] apl icar reformas institucionales 
y restructurar la adminis tración pública; b] 
reducir el déficit fiscal; e] desarrollar la re­
gión del mezzogiomo (el sur del país , la 
más atrasada); d) combatir la corrupción, 
y e] preparar al país para la consolidación 
del mercado comunitario en 1992. 

El primer punto está encaminado a sen­
tar las bases de un sistema político más es­
table. Los gob iernos de coalición se han su­
cedido de manera un poco caótica, mos­
trando la supremacía coyuntural de una u 
otra corriente ideológica que tan pronto ad­
quiere la fuerza política para asumir el po­
der es incapaz de retenerlo por períodos 
prolongados. 

El segundo elemento es a todas luces 
indispensable para no poner en riesgo el 
crecimiento de la economía. La deuda pú­
blica total acumulada ha crecido con tal ce­
leridad que a finales de Jos ochenta prácti­
camente igualó el valor del PIB . Los déficit 
fiscales , que en los últimos años represen­
taron más de 10% del producto, presionan 
para que las tasas de interés se ubiquen en 
niveles artificialmente altos, insostenibles 
ante la inminente Europa unida con libre 
movilidad de capitales. 

El mezzogiomo es quizá el problema so-· 
cioeconómico más difícil a que se enfren­
ta la Italia moderna. Con 36% de la pobla­
ción to tal , una participación de 25 % en la 
generació n de la riqueza y una tasa de de-
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sempleo de 12%, el sur es la región más po­
bre de la península. El contraste con la pros­
peridad de las ciudades del norte sugiere 
dos países distintos. Bérgamo, por ejemplo, 
tiene uno de los ingresos por habitante más 
elevados de las ciudades de Europa Occi­
dental ; lo mismo ocurre con Rím ini o Tu­
rín. El reto de lograr un desarrollo regio­
nal equilibrado que empareje el nivel de vi­
da en todo el país se centra sin duda en la 
región sureña. La escasez de mano de obra 
en el norte puede estimular a los grandes 
grupos financi eros e industriales para que 
incrementen su inversión en el mezzogior­
no . Aunque algunas instituciones y bancos 
promueven esa inversión (principalmente 
en infraestructura y comunicaciones), se re­
quiere una política nacional deliberada pa­
ra que el capital fluya realmente a esa zona 
atrasada. 

Con respecto a la unificación europea 
de 1992. dos aspectos revisten particular 
importancia . Uno es la necesaria transfor­
mación de las directrices comunitarias en 
leyes nacionales. Italia es uno de los países 
que ha prestado menos atención a ese im: 
perativo de la CEE: se calcula que aproxi­
madamente 250 disposiciones comunitarias 
no se han adoptado aún , debido a Jos len­
tos y burocráticos procesos legislativos in­
ternos. El otro aspecto es el requisito de es­
tablecer una ley antimonopólica para pro­
teger los intereses de Jos consumidores y, 
sobre todo, la estructura industrial, carac­
terizada por un gran número de pequeñas 
y medianas empresas. Sin embargo, esa ley 
entraría inevitablemente en conflic to con 
el crecimiento horizontal de importantes 
grupos industriales y financieros naciona­
les, como Fiat, Ferruzzi y De Benedetti. 

La Europa de 1992 es un enorme reto 
para la economía italiana. En comparación 
con los países más avanzados de la CEE, el 
trabajo en la nación mediterránea es menos 
productivo, los mercados de bienes más rí­
gidos y el sector de servicios más caro (una 
llamada telefónica a Nueva York cuesta 
50% más en Italia que en Bélgica y usar el 
télex, 60% más que en la RFA). Si no se su­
peran esas desventajas relativas se perde­
rán muchos de los beneficios del mercado 
comunitario, y la brecha que separa a Ita­
lia de los principales países de la CEE pue­
de volver a ensancharse. 

Varias de las iniciativas del programa de 
gobierno del Partido Demócrata Cristiano 
las habían planteado, sin éxito, regímenes 

·anteriores . Una de ellas procede del que en­
cabezó Ciriaco De Mita (predecesor del ac­
tual primer ministro, Giulio Andreotti), pe-
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ro, como otros gobiernos de coalición, no 
logró el consenso necesario para instru­
mentarla. De ahí que el reto político inme­
diato de Andreott i sea concertar los distin­
tos intereses gremiales en torno a una pro­
puesta viable, accesible, realista. Además, 
preservar el buen desempeño que la eco­
nomía italiana tuvo en los ochenta depen­
derá de una política exitosa para resolver 
el problema económico más agudo: el ine­
xorable incremento del déficit público. 

Finanzas públicas y sistema 
impositivo 

Desde principios de los años setenta, el 
crecimiento continuo del gasto guberna­
mental en servicios sociales y sobre todo 
los recursos destinados a la industria pro­
vocaron niveles preocupan tes en el déficit 
del sector público, muy superiores y total­
mente discordantes con los parámetros de 
la CEE. Las deficiencias del sistema impo­
sitivo y la insuficiente recaudación fiscal no 
permitieron compensar el gasto, haciéndo­
se necesario financiar el déficit con deuda 
pública, cuyo pago de intereses agravó aún 
más las finanzas del Gobierno. 

Una característica importante del siste­
ma impositivo italiano es la reducida parti­
cipación de los impuestos sobre la renta de 
personas y empresas en la recaudación to­
tal. La mayor parte de los ingresos provie­
ne de los gravámenes a las transacciones de 
bienes y servicios, así como de otros indi­
rectos sobre el consumo. Esa estructura fa­
voreció la evasión y la elusión fiscales, cu­
ya práctica significó, en el fondo, el otor­
gamiento de subsidios a las empresas y un 
efecto regresivo en la distribución del in­
greso. Ello, desde luego, alentó el creci­
miento económico, pero a un alto costo pa­
ra las finanzas públicas. La política econó­
mica, de hecho, se ha basado más en el 
manejo de variables monetarias y financie­
ras que en políticas fiscales, terreno en don­
de tradicionalmente existe escaso margen 
de maniobra. 

Así, el gasto público como proporción 
del PIB alcanzó un alarmante 58% en 1983 
y el déficit gubernamental fue de casi 17%. 
Se intentó entonces abatir el saldo negati­
vo con recortes al gasto, severas medidas 
de combate contra la evasión y fu ertes in­
crementos de los impuestos indirectos. Con 

llo se logró reducir, al menos durante el 
año siguiente, el peso del déficit en el PIB. 
Sin embargo , la estructura de la deuda pú­
blica no se modificó y pronto ésta repun­
tó al tener que liquidar los intereses de las 

obligaciones de corto plazo . La deuda acu­
mulada del sector público representó 94% 
del PIB italiano en 1984 e igualó su valor 
en 1988. 

El déficit crónico de las finanzas públi­
cas fue una de las causas principales del re­
punte de la inflación en el período 1975-
1984 (16% anual en promedio). El abati­
miento de ésta en la segunda mitad de los 
ochenta fue posible gracias a que los pre­
cios de los energéticos y de algunas mate­
rias primas descendieron en el mercado in­
ternacional y a que el Gobierno pudo eli­
minar la indización de los salarios respecto 
a los precios. También contribuyó el recor­
te del gasto público en servicios de salud 
y en los subsidios a pensionados , aunque 
no corrigió el problema estructural de las 
finanzas públicas. De ahí que el abatimien­
LO de la inflación puede ser un fenómeno 
de corto plazo, sin garantías de persistir. 

El tamaño del sector público 

Según algunos, el Gobierno no ha aprove­
chado el buen desempeño de la economía 
en los últimos años para resolver el proble­
ma de las finanzas públicas . Otros aducen 
que el programa de privatización de empre­
sas puede ser una medida inicial para rec­
tificar el abultado gasto gubernamental. En 
efecto, en años recientes el Estado ha in­
tentado disminuir su amplia participación 
en la economía. 

Uno de los grandes controladores estata­
les es el Instituto perla Ricostruzione Ipdus­
triale (IR!), creado como una organización 
financiera de auxilio luego del desplome 
bursátil de 1929. Otro es el Ente Nazionale 
Idrocarburi (EN!), fundado en 1953 con el 
objetivo de reducir la dependencia energé­
tica del país. Uno más, de reciente creación, 
es el Ente Partecipazioni e Finanziamento 
Industria Manifatturiera (EFIM) , cuya exis­
tencia suele atribuirse a factores de índole 
política. 

El IR! controla los tres bancos comercia­
les más grandes (Banca Commerciale Italia­
na , Credito Italiano y Banco di Roma), un 
astillero, una siderúrgica, la línea aérea na­
cional (Alitalia), la red de radio y televisión 
(RAI), el sistema telefónico nacional (SIP), 
la compañía electrónica Selenia, la empre­
sa aeroespacial Aeritalia, líneas navieras, las 
autopistas de cuota, el grupo Italstat -de­
dicado a la construcción- y el SME, de la 
industria alimentaria, entre otros. 

El EN! abarca la producción de gas y pe-
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tróleo (con las empresas Agip y Snam), la 
ingeniería civil y mecánica, la industria de 
maquinaria textil, una agencia noticiosa, un 
periódico y una cadena de moteles y cen­
tros recreativos. 

Por su parte, el EFIM controla, entre 
otros, al grupo srv, de la industria vidrie­
ra; Aluminia, productora de aluminio; Agus­
ta, que fabrica helicópteros; Breda, fabri­
cante de autobuses y partes de ferrocarril, 
y Oto Melara, productora de equipo militar. 

Para reducir esa importante participa­
ción estatal en la economía italiana se han 
tomado algunas medidas. El!RI ; por ejem­
plo, vendió la compañía automovilística Al­
fa Romeo a la iniciativa privada, el EN! hi­
zo lo propio con el grupo textil Lanerossi 
y el EFIM se retiró del ramo alimentario con 
la venta de la Sopa!. La participación esta­
tal en la siderurgia también se ha reducido 
por medio de operaciones de desincorpo­
ración de industrias. El objetivo de esas ac­
ciones es que el Estado se retire de las ra­
mas consideradas no estratégicas. Algunas 
empresas han tenido severos problemas de 
pérdidas, endeudamiento , caída de la pro­
ductividad , quiebras parciales, dificultades 
laborales y otros tropiezos que las han co­
locado al borde de la bancarrota. Tal es el 
caso de las siderúrgicas y de los astilleros, 
en los cuales ha sido necesaria una restruc­
turación casi total que incluye la asunción 
de pasivos por parte del Estado, el despi­
do masivo de trabajadores y la privatización 
parcial o total. Otro ejemplo es el sistema 
ferroviario, cuya operación dejó en 1988 
una deuda de 12 000 millones de dólares 
y que en general presta un servicio deficien­
te: más de 85% del transporte de mercan­
cías se realiza por carretera, en contraste 
con 50% en Francia .o en la RFA. 

Además de la venta directa, el proceso 
de privatización se ha instrumentado por 
medio de dos mecanismos: uno es la ven­
ta de acciones minoritarias a fin de contar 
con financiamiento sin perder el control 
corporativo (es el caso de la Saipem, la Nuo­
vo Pigno·ne y la Immobiliare Metanpoli, 
pertenecientes al EN!). El otro es por me­
dio de la figura de riesgo compartido (joint 
ventures) con empresas privadas; algunos 
ejemplos son la Enimont, que vincula al EN! 
con la Montedison, de capital privado, o la 
participación de la American Telegraph and 
Telephone, de Estados Unidos, en la Italtel. 

Sin embargo, persiste la discusión acer­
ca de qué tanto ese proceso éle privatiza­
ción es parte de una estrategia económica 
o en qué medida responde a presiones e in-
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tereses de tipo político. El temor de que es­
tos últimos sean el elemento decisivo se 
apoya en la tesis de que las corporaciones 
estatales se han erigido con base en el lla­
mado spoils system, es decir, premiar con 
algún cargo público los servicios prestados 
al partido . De ser esto cierto, será difícil lo­
grar la indispensable estabilidad política 
que el país requiere para consolidar su re­
nacimiento económico, pues aunque cier­
tos sectores oficiales apoyan el proceso de 
privatización como elemento de salud eco­
nómica, hay otros, numerosos, a los que 
interesa más mantener el statu quo. 

Las áreas sensibles 
del sector externo 

E l déficit comercial se ha reducido consi­
derablemente en los últimos años , pero no 
ha desaparecido. Los productos agrícolas 
y los alimentos son los rubros que registran 
los saldos más desfavorables en la cuenta 
de mercancías. En 1988, por ejemplo , Ita­
lia gastó más de 14 billones de liras en im­
portaciones agrícolas (6 .6% más que el año 
previo) y exportó sólo 4.5 billones, lo que 
generó un défi cit de 9.5 billones solamen­
te en esa rama de actividad. El comercio de 
productos alimenticios elaborados cerró 
también ese año cori números rojos, 8.2 bi­
llones de liras, como resultado de comprar 
al exter.ior alimentos por más del doble del 
valor de las ventas. 

Un problema más grave aún es la insu­
ficienc ia de energéticos. A pesar de que las 
fluctuaciones de los precios internaciona­
les del petróleo tienen un peso determinan­
te en el saldo comercial (en años recientes 
fue francamente favorable), la dependen­
cia energética es el problema de fondo , 
pues repercute en déficit recurrentes del or­
den de los 15 billones de liras. En agosto 
de 1988 el Consejo de Ministros aprobó un 
nuevo Plan Nacional de Energía para los 
próximos 15 años que pretende r.educir la 
insuficiencia de energéticos de 81 a 75 por 
ciento y destinar casi la mitad de la inver­
sión planeada (80 billones de liras) a pro­
yectos de ahorro de energía. El comercio 
de metales ferrosos y no ferrosos muestra 
también un saldo negativo, resultado de los 
efectos desfavorables de Jos precios inter­
nacionales y agravado por el incremento de 
la demanda interna. La industria química 
completa el espectro de las áreas débiles del 
comercio exterior italiano. El déficit en ese 
ramo (8. 7 billones de liras en 1987) es atri­
buible a las industrias de productos farma­
céuticos y plásticos, en las que Italia tiene 
un rezago tecnológico considerable. 

El comportamiento un tanto errático del 
saldo comercial se debe, en parte, a las ra­
mas mencionadas, pero sobre todo a que 
los sectores tradicionalmente superavitarios 
han mostrado una gran vulnerabilidad en 
los últimos años. Los textiles, la ropa y los 
productos de piel (en especial el calzado) 
han estado a la vanguardia de las exporta­
ciones italianas. El talento y la audacia en 
el diseño, asociados a procesos producti­
vos flexibles y eficientes, han colocado a 
las manufacturas italianas en una posición 
competitiva y de prestigio en escala mun­
dial. Sin embargo, el valor de las exporta­
ciones ha declinado debido a la creciente 
competencia de otros países con amplias 
ventajas comparativas en costos (de mano 
de obra específicamente). Empero, el be­
neficio neto del comercio exterior de tex­
tiles, ropa y calzado sigue siendo importan­
te ( 19 billones de li ras en 1980) y suficien­
te para financiar, por ejemplo , el déficit 
comercial en energéticos . Los signos de 
alarma provienen de la pérdida de dinamis­
mo de las exportaciones y del repunte vi­
goroso de las compras al exterior. En 1988 
las primeras crecieron 2.8% respecto al año 
previo, en tanto que las segundas aumen­
taron 12. 1 por ciento. 

Ante esa situación los exportadores ita­
lianos han intentado defender su posición· 
en el mercado mundial reduciendo los már­
genes de beneficio y concentrándose en la 
comercialización de bierles de mediana ca­
lidad y bajo precio. Sin embargo, esa estra­
tegia no goza de la simpatía de sectores ofi­
ciales como el Ministerio de. Comercio Ex­
terio r, el cual aduce que en el largo plazo 
el problema persistirá . En su opinión lo que 
se requiere es perfeccionar las estrategias 
de mercadotecnia, a fin de obtener el con­
trol directo de los segmentos de mercado 
relevantes, y fomentar la competitividad, 
Jo que exige reducir la diferencia entre los 
precios de exportación y Jos internos.· 

Otro sector superavitario en el comer­
cio exterior de Italia es el de maquinaria, 
productos metálicos y equipo industrial. En 
los últimos años ha aportado alrededor de 
14 billones de liras a la balanza comercial , 
gracias al saldo favorable de la industria de 
maquinaria y equipo . La producción de 
máquinas-herramienta contribuye también, 
aunque en mínima proporción, a ese resul­
tado. La industria deficitaria es la de equi­
pos de precisión (que ha tenido un saldo 
desfavorable de más de 4 billones de liras 
en años recientes), debido, según el Minis­
terio de Comercio Exterior, a los fuertes re­
querimientos tecnológicos y de abasto del 
proceso de modernización industrial. 

sección internacional 

Los socios comerciales y una nueva 
estrategia de competencia 

Las principales contrapartes comerciales 
de Italia son la RFA, Francia y Estados Uni­
dos . La primera es su proveedor más im­
portante (22 % de las importaciones italia­
nas) y tuvo un saldo comercial a su favor 
de más de 9 billones de liras en 1987. El 
mercado francés , segundo en importancia, 
represer'l ta alrededor de 16% de las expor­
taciones de Italia y aproximadamente 14% 
de sus importaciones. El saldo es ligeramen­
te favorable a la península, situación seme­
jante a la que se tiene con el Reino Unido, 
Grecia, Portugal y España . En contraste, 
con los Países Bajos, Bélgica y Luxembur­
go ha tenido déficit más o menos conside­
rables . De hecho, dos tercios del déficit co­
mercial italiano de 1987 correspondieron 
al intercambio con países de la CEE . 

Estados Unidos ocupa el tercer lugar en 
la cartera de socios comerciales de Italia. 
·El saldo del intercambio (casi S billones de 
liras) beneficia al país europeo, aunque tien­
de a disminuir debido al reciente deterio- ' 
ro de la relación dólar-lira . Desde un pun"'~­
to de vista global , empero, no se conside- \ 
ra del todo lesivo ese deterioro, pues un 
dólar débil compensa el descenso del su­
perávit bilateral mediante los menores cos­
tos de las importaciones de energéticos, co­
tizadas en dólares . 

La política de comercio exterior del Go­
bierno italiano requiere ciertamente una re­
visión general que refuerce la disminución 
del défici t comercial hasta eliminarlo e inau­
gure una etapa de crecimiento superavita­
rio. El Ministerio de Comercio Exterior ha 
planteado tres objetivos generales ante la 
perspectiva del mercado común europeo 
y en el contexto de los flujos de intercam­
bio mundiales: fomentar el proceso de. Ji - . 
beración comercial y la exitosa conclusión 
de la Ronda de Uruguay; reducir de mane­
ra· importante las restricciones cuantitativas 
aplicadas al comercio con Japón, a fin de 
que en el futuro mejoren las perspectivas 
para las exportaciones italianas y se favo­
rezca la inversión japonesa en el país , y eli­
minar gradualmente los obstáculos al co­
mercio con la URSS y o tros países del Este. 

Esa política deberá complementarse con 
estrategias de mediano plazo y con metas 
específicas de carácter microeconómico. 
Así, por ejemplo, los esfuerzos por inver­
tir en áreas de tecnología avanzada serán 
ineficaces si el gasto en investigación y de­
sarrollo de Italia continúa rezagado (repre-



comercio exterior, noviembre de 1990 

s nta sólo 10% del total de la CEE).' Las em­
presas deben atender ese tipo de proble­
mas para que la estrategia global tenga 
sustento firme y las manufacturas italianas 
recuperen la excelencia en producti vidad, 
competiti vidad y mercadotecnia. 

La convulsión política: raíz 
y manifestaciones 

I talia se convirtió en república el 1 O de ju­
nio de 1946. Desde entonces y hasta 1963 
el Partido Demócrata Cristiano mo no po li ­
zó el poder po lítico y fo mentó la expan­
sió n acele rada de la industria con base en 
un modelo de econo mía liberal apoyado 
con capital estadounidense. En este últ imo 
año el desgaste de ese mo delo hi zo crisis 
en la sociedad italiana y ello se refl e jó en 
las e lecc io nes de aquel afi.o, en las q ue el 
Partido Comunista y o tros de oposic ió n lo­
graron avances impo rtantes. A partir de en­
tonces e l poder político se ha sustentado 
en gob iernos de coalición que han obliga­
do al Demócrata Cristiano a compartirlo 
con ot ros partidos. 

La Constitució n señala que el jefe de Es­
tado es e l presidente de la República, de­
signado para gobernar siete años por un co­
legio elec tora l compuesto por las dos cá­
maras del Parlamento y 58 representantes 
regio nales. El poder ejecuti vo recae en el 
Consejo de Minist ros y lo ·e je rce el p resi­
dente de dicho Consejo , el primer minis­
tro, designado por el jefe de Es tado. Así, 
el poder político reside, en teoría, en el Par­
lamento y, específicamente, en el jefe de 
Estado que és te des igne. Pero la responsa­
bilidad directa de conformar el Gobierno 
es del primer ministro quien, al ser facul­
tado para esa función po r e l propio presi­
dente, clebe concertar las fuerzas partida­
rias en una fórmula política viable . Si no lo 
consigue, la composic ión política real del 
Parlamento (por lo demás en constante 
cambio) entra en conflicto con el ente de­
positar io ele! poder ejecutivo y sobreviene 
la c risis del gobierno. En ausencia ele un 
partido hegemónico , la sucesión ele gobier­
nos de coalició n se torna en práctica co­
rriente, sobre todo en épocas ele turbulen­
cia econó mica. 

Ésa ha siclo, a grandes rasgos, la situa­
ción política de Italia desde mecliaclos de 
los años sesenta. En el período 1974-1980, 
por e jemplo, se sucedieron siete gobiernos 
ele coalic ión (algunos tan efímeros que su 
vigencia fue ele meses), cuya inestab ilidad 
se agravó por la presencia de grupos te rro­
ristas, uno de los cuales asesinó en 1978 al 

primer ministro Alelo Moro. En ese año re­
nunció el presidente de la República, Gio­
vanni Leone, a quien sustituyó Alessanc!ro 
Pertini, el primer jefe ele Estado soc ialista 
en la historia ele Italia . El decenio d e los 
ochenta no fue muy c!istin~o: nueve gobier­
nos de coalició n , una sucesió n presidencial 
-Francesco Cossiga, demócrata c ristiano, 
fue c!esignaclo en julio oe 1985-, diez pri­
meros ministros, e tc. El régimen ele Betti­
no Craxi (primer socialista e legido primer 
ministro) fu e el más largo desde la segun­
da guerra mundial: cas i tres a·ños. 

Se han realizado algunos intentos para 
aminorar la inestabiliclac! política en e l país 
medite rráneo. Uno de ellos fue la inic iati­
va de Ciriaco De Mita en oc tubre ele 1988 , 
quien logró que se aprobara la abo lició n del 
voto sec re to en el Parlamento. En su op i­
n ió n , ese procedimiento era una fuente de 
inestabiliclacl para el Gob ierno. Empero , es 
probable que haya o tros factores tanto o 
más decisivos. El agota mien to ele! mo delo 
n::tcio nal ele des::trro llo en los sesenta fue lo 
que mo tivó, en gran medida, e l inic io de 
la turb ulencia política. Mientras persista el 
equilibrio inestable de la actual estrategia 
de crecimiento , es difíci l que la sola refor­
ma ele los procedimientos parlamentarios 
pueda evitar el desgaste causado por la con­
tinua sucesión ele gobie rn os. 

La disyuntiva 

E l desempeño de la econo mía durante los 
ochenta es una oportunic!acl inapreciable 
para corregir los elementos ele distorsión 
en el modelo ele desarrollo para la Italia de 
los no venta . La vie ja po lémica acerca ele la 
fun ció n económica del Estado está en e l 
centro c;le ese mo delo. Los términos de la 
contradicció n son bien conocidos : por un 
lacio, la intervención estatal en la economía 
(caso único , por su magnitud, en la CEE) ha 
sido decisiva para hacer del país uno ele los 
sie te más desarroll ados clel mundo . Por 
o tro, los principales riesgos para la fut ura 
estabilidad del crecimiento provienen pre­
c isamente clel fun cio namiento del aparato 
estatal: en lo econó mico, e l défi cit de las 
finan zas públicas; en lo político, la turbu­
lencia y la inestabilidad que han de jado 50 
gobiernos distintos en los 45 años de vicia 
ele la república. 

Las fuerz::ts del mercado se forta lecen co­
mo solución, en un contexto continental 
donde el Este y el Occidente re ivindican 
sus bonc!acles económicas. Empero, la iden­
tidad cultural y la matriz histórica clel 
Estado-nación que han conformado a la Ita-
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lia moderna no pueden d esdeñarse en aras 
ele un mo delo neoliberal que tampoco ha 
mostrado la e ficacia que se le suele atribuir. 

No hay eluda de que e l Estado y el sis te­
ma polít ico requ ieren una urgente reforma, 
sobre todo en la encrucijada que representa · 
el mercado único europeo como instanc ia 
supranacio nal . El genio y la excelencia del 
pueblo italiano pasan por un importante 
mo mento ele prueba. De cómo resuelvan 
el impasse clepenclerá que el '' nuevo Ren a­
cimiento" se consolide o que el equilibrio 
inestable se rompa. O 

' Antonio Salinas Chávez 

Para elaborar la presente nota se consultaron 
las siguientes fuentes: 

Banca Commerciale Italiana, The Italian Eco­
nomy, núm. 126, Milán , junio de 1990, 
42 páginas. 

Sari Gilben , ' "fhe South : A New Burst of In­
vcs tmcn t", y John Wyles, · 'The Politica l 
Dimension' ', en Financia/ Times Su rvey, 
Londres, 21 de junio de 1989. 

" Ital y. Imroducrory Survey", en The Euro ­
pa World Year Book 1989, vol. 1, Euro­
pa Publications Limited, Londres , 1989, 
pp. 1422- 1453 

" Italy 1989. Firiance and Industry' ', en The 
\fla/1 Street j ou rnal. Special Advertising 
Section , Nueva York, 26 de mayo de 
1989, 20 páginas. 

Mario Monti, "Monetary and Financia! lnte­
grat ion: Shon Term and Long Term Pros­
pects ·'. en Review of Economic Condi­
lions in Ita/y, núm. 3, Banco di Roma, Ro­
ma , septiembre-diciembre de 1988, pp. 
425-433 

OCDE. Ita /y, Economic Surveys, París , 1985, 
62 páginas. 

Ordinary General Meeting oj Shareholders , 
Abridged Repon for the Year, Banca d'Ita­
lia, Roma, mayo de 1989, pp . 179-2 13. 

Antonio Pedone, ' 'Taxation of Income from 
Capital and the Creation of an Europe'an 
Financia! Area", en Review oj Economic 
Conditions in Ita/y, núm. 3, Banco di Ro­
ma , Roma, septiembre-diciembre de 
1989, pp. 285-300. 

john Rossant, "Can Italy Catch Up?", en Bu­
siness Week, Nueva York, 11 de junio de 
1990, pp. 18-23. 

"The 1tal ian Economy. Living with lnstabi­
lity", en The Economist. A Survey oj the 
Italian Economy, Londres, 27 de febre­
ro de 1988, pp. 3-9. 

]ohn Wyles , "Success of a Young Nation" , 
en Financia/ Times Survey , Londres, 18 
de abr il de 1988 . 

___ ,"A Golden Opponunit y" y "Struc­
tural Problems Neecl Attention" , en Fi­
nancia/ Times Survey , Londre>, 24 de 
abr il ele 1989. 



Comercio Exterior, vol. 40, núm. 11 , 
México, noviembre de 1990, pp. 1096-1097 sección internacional 

Tendencias del mercado 
internacional del café 

Dirección de Planeación e Investigación} Bancomex t 

Mercado internacional 

Producción 

E 1 Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos estima que duran­
te el ciclo cafetalero de octubre 

de 1990 a septiembre de 1991 , la pro­
ducción mundial ascenderá a 101 .6 mi­
llones de sacos, 9.8% mayor que la de 
1989-1990 (92 .6 millones). Poco más de 
la mitad de ese monto lo aportarán tres 
países: Brasil , Colombia e Indonesia, 
con 33, 13.6 y 6.5 millones de sacos, res­
pectivamente. 

Cabe señalar que muchos estudiosos 
consideran que estos pronósticos sobre 
la producción brasileña son muy eleva­
dos, ya que no consideran las desfavo-

rabies condiciones climáticas que afec­
taron ciertas zonas cafetaleras de ese país 
ni los bajos rendimientos por hectárea 
re gis tractos . 

Otras fuentes que podrían ser más 
confiables son el Ministerio de Econq­
mía de Brasil y la casa alemana F.O . 
Licht, Jos cuales prevén que el principal 
productor mundial generará alrededor 
de 22 millones de sacos. 

Reunión de la OI C 

En septiembre pasado, los países inte­
grantes de la Organización Internacio­
nal del Café (OIC) se reunieron en Lon­
dres para buscar una solución sobre el 
futuro del convenio. El principal pro­
ductor, Brasil, propuso que se extendie-

Producción ae café por principales países 
(Miles de sacos de 60 kg) 

1987-1988 1988-1989 1989-1990 1990-199/e 

Total mundial 102 764 9 1640 92 608 101 690 

Brasil 38 000 2S 000 26 000 33 000 
Colombia 13 000 10 700 13 000 13 60o 
Indonesia S 96S 6 7SO 6 6SO 6 soo 
México 4 717 S 200 4 soo 4 7SO 
Costa de Marfil 3 103 3 783 3 417 3 670 

Fuente: Departamento de Agricultura de Estados Unidos, World Coffee Situation , junio de 
1990. 

e . estimado 

ra el acuerdo internacional sin cláusulas 
económicas (cuotas de exportación) has­
ta el ciclo 1991 -1992. Esta moción la 
apoyó el grupo de países productores de 
" otros suaves" .1 A pesar de que causó 
desconcierto entre los países africanos 
y Colombia, finalmente fue aceptada por 
todos los miembros de la Organización. 

Cotización internacional 

Mercado spot de la OIC. Desde marzo 
.el precio promedio spot al que se comer­
cializa el café crudo en grano ha tendi­
do a estabilizarse en un rango de 72 a 
74 centavos de dólar por libra . 

Las variedades arábiga colombiana y 
brasileña han tenido un comportamien­
to similar, ya que desde hace siete me­
ses se ubican entre los 95-99 y 85-89 

l . Integrado por Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, México, Ni­
caragua, la República Dominicana, Papúa­
Nueva Guinea y la India. 

La nota que se reproduce la elaboró la Ge­
rencia de Estudios Sectoriales, con base 
en varios números de las publicaciones 
Futures Market Service, Reporte de Mer­
cados, Commodity Review y World Cof­
fee Situation . 
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GRÁFICA 1 

Cotización promedio del café en el mercado spot de la OJC, I99(fl 
(Centavos de dólar por libra) 
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a. Las cotizaciones corresponden al último día del mes, excepto en marzo y mayo (día 30), 
junio (29), septiembre (28) y octubre (23). 

Fuente: Reuters. 

centavos de dólar por libra, respectiva­
mente. 

Mercado de futuros de Nueva York . 
Los contratos a futuro para el café ará-

GRÁFICA 2 

biga que se negocian en la Bolsa de Nue­
va York, registraron un repunte en su 
cotización, . alcanzandQ en promedio 
92 .74 centavos de dólar por libra para 
entregas en diciembre. 

Mercado spot de Nueva York: cotización del café de México, 199(fl 
(Centavos de dólar por libra) 
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a. Las cotizaciones corresponden al último día del mes, excepto en marzo y mayo (día 30), 
junio (29), septiembre (28) y octubre (23). 

Fuente: Reuters: 
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Cotización del café mexicano. Du­
rante octubre de 1990, en el mercado 
spot de Nueva York, el precio prome­
dio internacional del grano mexicano se 
incrementó 8% con relación a júnio, al 
pasar de 74.94 a 94 .20 centavos de dó­
lar por libra. La mejor cotización la al­
canzó el día 3 cuando se ubicó en 95.60 
centavos. 

Situación nacional 

Exportación 

D De acuerdo con estimaciones pre­
liminares de la ore, en el recién 

concluido ciclo 1989-1990, las exporta­
ciones mexicanas crecieron 12.5% en 
relación con el año anterior, al pasar de 
3.75 a 4.22 millones de sacos. 

Por otra parte, en el presente ciclo, 
la SARH y el Instituto Mexicano del Ca­
fé (lnmecafé) coordinarán el Programa 
de Pergaminización, consistente en do­
tar a los cafeticultores (cereceros) de 
asistencia técnica, maquinaria y crédito 
para que industrialicen su grano y lo co­
mercialicen como pergamino, de modo 
que puedan obtener mejores ingresos 
que si lo entregan a los intermediarios. 

Cabe señálar que continúa el proce-­
so de transferencia a los productores de 
los 47 benefidos húmedos y secos (plan­
ta agroindustrial) que posee el Inmecafé. 

Perspectivas 

Al parecer el ritmo de crecimiento de las 
exportaciones mundiales de café ha dis­
minuido, por lo cual los precios inter­
nacionales han tendido a estabilizarse 
desde hace cuatro meses. Por lo ante­
rior cabe suponer que el mercado se está 
ajustando a las nuevas condiciones de 
oferta absorbiendo los excesos de gra­
no, reflejo de una menor fluctuación en 
su cotización internacional durante las 
últimas semanas. 

Se espera que en el ciclo 1990-1991 
los precios internacionales aumenten li­
geramente debido a un posible descen­
so de la producción de Brasil (según in­
formes del Ministerio de Economía de 
dicho país) y a un incremento del con­
sumo mundial por ·la temporada inver­
nal. O 


